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^ m m M m m h m m m * ^ ; " iUe i i t l nWao^ l ros . ios 
; .-Í:;;?Í- ! , . • . . • . . = ^ i espíritus de aquellos valientes que 
públjica^ y üala la ((¿rioultuia, i 
^'^riíilos'dé dotíle 

n í i f i'íffjii!|i ***T^*ÍÍS^***^Sí^S¿—«¿^MJRHÍWíTf"^**" 

\ mmmwMs 
FA pajĝo .sei'il siembre adAlanUdó y éir m«Mlico éwx l«U'«s d« 

fáail c()b̂ o—Cbrre.̂ pdníí«lés en Farts, A. Ijbi'étt*', n(« Oátímartin 
61; y J. Joiws, ítótaourg-MontiHlirtríi 3h ' •' • • i - ' 

-- - .ii"i —nr-Tii'iiil rj >nii«i»hniÍTrrírrirni"«niii •iiri'iin wiiapMipwgBipK» 

vVríedtra, ftomfias de 
gran rendiinî ento, ntéquinus pata panadc 

de . . . . . 

BimtfUlils f ülje« pata efitiMIe .̂ ' 

dad de i)j^tfQ^)a^UStt(o«. j ,,. 

(JAMILO P¿REZ LURBE 
- * Kî ;=WSTCLttiíl 12.' ' 

Vóase^arlünoio J/0í)v4 Y* AM-
TE en la tercera plana. 

• -i 

4(ift€Sidj#.qií^ ví^neo; aumento 
4, Uíí exJííeacias .de los yaQfceeava 

rebelándose el alma nacionali '' 
»,,!.)',P4'iinero frreponlois hombres in-
* detJenttíeHtes ló» '(jaé *t>mteátaron 
*«bnU"a'1íi'*lifánié'üya(|U' ciilé''a'los 

' ' bgfh(í"i(lqfe 'd^ lai niánliusí, ¿feslan 
élo'so(rps1í6mí)res (ípT jVfprteXmé-

lodo el país contra las .íinfit!<«RPÍo-
iies desmedklas y orgullosas de los 

Tíe»íttque aHí'eder-isii ('»'pfrr )o 
'• eontrario"8eria (Jescormcer á esta 

España cuya historia estálleiVá de"* 
' li^íóis '•(jifé'paí'"écfeft iiivéroéfmiles. 
' ' ' e^ríoá'sí/ijoí^íftrííiis exifefeñí'ias 
*̂ ' ( ^ lÓi^Máos; riniaos do una fea 
' liera taín prudente»^ que ya^.^enll-
, qp^^spíH-pjos,^',.^enaíjir; .que jfuera-
e 4é, S?R}W îM«'J 9, ¡da rse 4 , n ueslra 

actitu(\,íft«»l)rftdisjUni» 4elj que le 
corresponde en realidad. • 

íi. •iii>í(»iés,'positrfic -sBftpir en«silenoáo 
les tíeaplfenlésifle la nacléii' amieri 

*• cHflWf'-'éis'Beífesiíirtó" (|üé î eiiat'fl' los 
que desde allí nos insultáíi 4^e én" 

qué tré-' n^óíiti^bS'^iv^A'á \ „ 

OS 

^ifdiafonJa" Ibariüera empanóla en 
Coy^^Q¡ngíi,,,ll,eyaodpla yietpripsa 
1)^§1^, ij(laplái;la en los muros de 
Uranii4íji,;.e? .preciso 4emosLil9A"lés,i.uegp('¡an IpsEsjl^do^ IJnidos 

derrotaron el pod«r ^f Napoleón; 
se h a ^ de toder gUB*© -üjíféesario 
que akj^atnos de esta sítu^íón de-
sairalirque se aviene mal eon núes-
li'o carácleí". - ^ • . 

Las cosas han llegado á tal ex­
tremo; es tan tirante la situación; 
estanrios tan cpiiveneidps de que la 
serie de r'¿cIárhácionés'yánkees va 
á ser tan dilaiaííi, que no nos en­
contramos iíó'^'lríierzas para sobre­
llevar el pé̂ o,')c|le¡)a vergüenza que 
diciias reclamiyt^ónes han de echar 
sobre nuestros hombros. 

Va^jio es sóípjá prensa ipd.e{)en-
diente la qu^ se expresa en. tal men­
tido, m Qst la <¿e, oposicipUi la que 
por oüio a! gobierno critica la» 
complavencias tenidascpu el|[obier 
no de Wasi^ygton. Ahora ês la 
prensa del, goíñerno la que habla 
fuerte. 

Heaquíoonrto se expresa sobre 
este asunto «La Uíiiótí Gatólica,> 
periódico qué reMbe directamente 
las inspir-acioneá'de^ presidente del 
Congreso. 

«Pero se equivocan los Estados 
Unidos si altibuyen- á debilidad, á 
Uesniayo, á aigotaniieíito de^ener-
yy^rUM^muá^osiá^Cbeé^ mo­
deración y ppudem-ia. Se equivo­
can si cre^n que vamos á seguir 
i-esignados ánle siis iniprudenles 
províj^acionei.' *- Ya no -se puede 
más;'Nileslra tóléí'ancia Wa llega­
do ya á sué llitiUes rácron'áíéS. 

Suceda lo que suceda, España 
npha^'OnPcidpjí^mAs en su histo­
ria los imposibles, Cóvadpqg^.y el 
Dos de Mayo sPíi dos fechas que, 
entre mil más» lo alestiguiin; y no 

> como íeyenda, no como'exaíHaGipn 
de estilo, sino como recuerdo-Vivo 
que se convierte en propósito in-
fi»ert)i'antablei y que se ti-atíucirá 

'etfios acílos y'h'éctios fiÜê sMn fne-

'* .tísiiáñanó é^lai'á sola. España 
(íetferide la justicia do su soberejínía 
y la civilización de Cuba. Los 

qniél'etí;*qi3é vaya á:$us manos una 
Cuba sali^aje que púéd'áh ex[)lólar. 
Cphtrá 'ésta protensipn se uñirán 
toijas, nueélríis vidas, Ipj.as rjiíes-
Ir^s haciendas,"y á bu,en seguro 
que nos ayuíiarao olij-as naciones 
con. 4poyd p»pirit»al y con apoyo 
material. Pero aunque se diera la 
hiptítesiside que España quediíira 
«baiidpnadU a sus prof»ia9 faerzas, 
sin jactancia .se puededécii*, ES|)a-
ña lü'éhará hasta vencer o morir, 
para qné'en la vida otú lá muerte 
^uedé incólume su honra,.» 

Eso qué dice el órgano del se-
ñpr Pitlal e.slp que piensjjn, sien­
ten y dicen hoy todos los espa­
ñoles. 

El gobierno de Wasliingípft se-
engaña si cree que la; España de 
hpy np es la Esfíaña de la recon­
quista y del Dos de Muyp; [ierp ya 
réc'pflpcérá su error cuando al [iaís 
se léagole la paciéhéia. 

Ayei «ejfl^agq/íi oiloif>Ii¡»<snte*A.enr-
80, (•.ioodqi ,lô ftr»e«krít«d9& 4lí! dar («̂ leni 
nidad al ttolo, J8e6«-c/ítco y Cr«í>'r«fiío, 
c|i)o auditorio lo .conaUliiian BQÍB Con 

.fíl|||[4i|4^ la ülHíje d« defectü0toii, 
A Jas caatj-a y Btt,edia agUdla carapa-

nilla preaideiiqiai el Sp. Font, sonaron 
aHufí̂ B y .»ta9l^or«a, efetttQóse el paseo 
y remató la soleinnidAd del prólo(¡;o,oam 
blanda sada por, perc»\. jY q«î  capota 
de fftftp^ tan pUí̂ vecUp s pop loa oolores 
napiflijt^s jfljrajp el B«Cto(o) Quflii.tra 
po p«r» qj«̂  ^̂ q̂p9nJen loâ aplpsap^TrOia 
dijp, laao; perú Bartolo ma ««p^lM qoo 
figo no er# posibjieí, y me ,d^o»M-á .qne 
sí el capote rojo y firaalda qne gasta Gá 
<BOV««'es wembntttbtft enAinértea,*! su-' 
yo e8;inooojbu8*ii»le aquí y, aUí,.,no por 
olÍBfi|«t! |l!9i|«'de'tetuíi^ lél^o^r obra-
de su propia voluntad, 

*** 
Estaoiio en Bita plática 
se abrió «1 cltiqa^ro; 

y perdiJa ií.spii'ac¡ón, porque Arriero tt 
enredó con 9I Tal^Jianistaw» no lo qae-

, rja pop^r t<ílefon(íina á Al(̂ rg(|n con .̂pipn 
el toro qaerU conferenciar y se »ni)óila 
de Dios e« Cii.i(o. Ifil TeUfoitiila ofluió 
Cáno««c, «i toro de pueblo rey y uqae 
ll(j,»(¡»b6 j^n, a p 9 ^ 1 , # j^TJbji xljao ai' 

¡íIsM-f^'^S ?^^^ 
que cabalgaba, y en que el Toro quepa 
daeno del campo, bastí que «I generaL 
digo. 't^(N'r«rittó,ac!UÍ^id' al'quita, tan 
désgéabíaáatú^nle que pe'MÜ % trapci' 
sin rematar lu suerte. ' ' ' \ 

Arrlffo^ tonoó trps varas del TtiAfonis-
(a, Melones y el Ibrero que nusleron 
cada tiî 9 Qoa oantldî d ijfjiat de jaras, 
según.̂  Ule ba diclio nnp <|̂ ue sa]>e mu 

do toda la qoahe haot^ndo ĵ jjiaáerM pâ a 
resolver ese próbUflia ŷ̂ ĵ asó̂ ájĵ aegnp̂  
do t^cia .dejando ^uefto^i^ <»ftbjíillo.' 

ííl toro corta ej terreno y 6e arranoa: 
por lo cual mmvmo y Pena deiaron, dea-
pues do alganas salidiza tan en ral|io cp 

Bebe chico, -ie lila y ô fi;,, brinda y co­
mienza & pasar al bicho como el b'óey 
pei-mî fn, bastaqjiíi^ 4f!ijpijî es,i||> Intentar 

f*»^? H í.í'i.i??*"^^ .i»i»>'<̂  .i'^iíí''; ' i . '«y * 

biitieiido en las esjirellaa p^ra aY^rignar 
qíié es'i'o que >é nór aílí ^üttárleaoeiB 
que ho Ten los obierratorios. 
, Btm lancea peidtendo terreilo. 

Melone» moja una Te» ntnMtil profio 
angelo y Jíomarítíó a(;rade¿mo tómadM 
•áraa más por un caballo'. 

Los espadas se adornap | | | j^qitas f^ 
oyen' palmas. 

Aranguitó deja ooo abierto y caldo y 
fe^Ue con medio'. 

JÍi¿at'óá0 áe¡n medio y repita coo une. 
sia 

maret.ar áa^mm¿i''\ 
^&é<»e p&set%tí^idol ^ritéadliroa 4 

' lî '̂ Üágnift̂ k del"£^¿, %U:M 
ioiiMi^¥ll^ni^'';¿'«f WíÜfbo' 

la cara de l^ r̂ s.';̂ """̂ '̂; '"-'""" í̂ 
Intenta luego en pétíiMásl oc îdiisionea 

el Áetóatíáifrf «al^ aéji^iadii'^iías T.-

Palmas y la oreja. 
l^léi^iOBt llamaba el cuarto, qa« eata-

ba b̂ en armado y trata mAa libraa qm 

cim«ie! 

deacoii 
cqaa 
"anta 

oas, sin causar bajas en la coadra. 

"pmí^ mm'^Ñtmn.f^mimmw^- ''"2!i n ¿¿14 â íu;l>¿r î i Dn^tTa; ¿^ 

nalgabón. .^^ . . '•fiii;ir?fí^íí.*'lT^f^^i S. ¡.a., ^ nalgabón. 
Después de «rritnai-fĵ  v îi}ĵ y>9ces á-

P»??!>"«í̂ .m!: 9^r» H, fl!íj TÁilniífjaif, ,.flno, 
por ig;n,iífapela f irieiiparlftjiQif» gftfî ftié, 

fía de tĵ jj (̂ balljt),, hopl)a A t/ayéíí ¡d̂  an*̂  
ro(̂ tbô (fe lj5. ^^»^i,, ' ' ".,'.¿^^;'.•. ' 

Ijiropáfl cuarteó ^npi^rsj^j^i^^ y 
api;etand<} liM pa}p»,cp^ Ipipfj j3»|^da; 
Bartolo dejó medio }- repitió /J^^da 
c<̂ t) pt);v par de bt̂ tpn, j^aeli^^Jagu-
mejiifo ^aplaudido p r̂ jftl/espetfi^j,^ pú 
buco.'' • ." ^" ••^' ,'.:i^:^ 

Guerrero, de.jcranate y oro, le pre , 
yitnté, A i i ^ t ;por<)aé' de|iU>a->:.̂ lie loa, 
¡rendadAreañiesoik iDTadlando binai.veafc 
laBipawtasde Moiipia y kb «nitedÓAÂ  paf, 
lar é B«titario ptív al ta) y em, la , (|er« > > 
cha, pattaidaiar ana • s«p«ifior «ii tablas 
pemalando & pulao<Co;i t« pactítia. 

Ovadán y la oreja que- bnbosqoa ir &, 
buscar al desolladero, porque 0 .̂ fidaar* 
dote reaistia A dnila. ] 
¿ RomeHto, Qiogón dtt.ambos, salió enir. 

caml<Í!t en la cara sin fl,|ra-

diestro, arranca Florio^ (loeoa aquello 
en un pinchazo sin eonMCQenoias. 

ûeŝ QS jjases prao^^en i ahi»̂  baja 
atravesada. 

• • ' ' • » I * k l é t i « ' ^ ' ' p i t o s . ' • " ' • ' .••'"' 

(Méínoró, f^iiíáo dé o é ^ ^ i«0i>ti 
•»e t̂íuerttói''cü«ic iíüféb (ílóí ¿^ttf tíí'loa 
cuerooif á«' '^MMÚn' nmñi(tí^^ áilabiraa 
«8 hkyk •\ÍH!iíii'íik.'¿' á 'Ibr'iíjgtáífoí ünl 

'u.̂ ¿R« V;'iSs^.ifliif?í^fepiragttató á La-
^ ' o í í i . " ' ' • • •'-"'•'•'''>'•'V'^'' • * • - ^ ' ' ' " < í ' ' ' - ; ' 

-•lUainiíre', pdéé tAyisé Vr <le la ma-
nif«a |)o«x)airi a<}«»ftra parntéiiaíoB^ Ufada 
mAaqBe á M amartcauítd»; A na«itroa 

.' toiifte<^4Bl akQa'«'<" !'''' -" '<•:'''-' < - > 
—Pues DO me d& la gana* contestó 

L«(Mto«oA la m¿i iwrfaota» «jorracción, 
r^y n̂top̂ jcia 0i>initMf»fiwremaüdí Ubre 
y ain.tamdü' A eaiMnas ; iofliamoia* ai 
cabecillaRactonal jf. loi dfafOSA ,̂ • 

.L<f cttalqve l»a<Qaa, fmra.oftptaraetaa 

m 

BlBUOTI'^eA-DE J5I. ECO DR CARTAGENA 

í jrapiiciiadocortn,. aQ.(aoptaba el aspecto yepe^-able 
,,, de xn\a jgooJerQtiíâ iiQ. 86 avergonzaba de ser vieja 
i„.fcv-TM|.q«wl4a •¥Í«yo8i.,í̂ í>iiífli iSlíift al .wna da «a«« 
.!a?|e«Jllí«».#%MÍÍ*rí,li^«,RP,a,j^Sfift.|i6l/»npól|j^ m la 

: Cot̂ Ttersabióiií qii^ las había ,tei)i,do o.$3mM âB, dorante 
, ,laJSíPr»í!ífi«f«¿eílitíS ,<̂ a, >mttol\« Verd^^ 
.,:,, pbíadp mal):*8íabi«0ij$n4pjpj(í %qtMl y» nf>id«t>ia!Ml>e'' 

. ¡sH^Q.i mm^ mlAitî pOflO î  jkBQiana,.co{^diiil%ara: 
nunca 86 es podrá aplicar ese. ti|tfi|ilo*iQi}90do>«Q ysies 

= itra adMj «)P 'tte»t̂ <> rsMlgo, .«onií«na(Saí!^ Inde-
peíndlente, y tw .befmosa todavía, P« l?»biiai<*!WMido 

',AipaaBrea«ite i»Uf©«Dit,v.ida.^«sba«eflp«n«fi8»otfan-
! qaUiaiáigaorada, ea porqaa oab«M;ni4d»:ftqaeJ4en 
: < liiQiantonatarai qaa Biampraoa iiikdi«u lo mejoî  que 
.: v; debe lia-*ajBei!iQ»h»Mal9:ení. ii|iestr»a8foir«)«< l«diQi do 
< (WtahomiAdaaldea, consolAhdo í̂anttOwrjfendoj xairan-

- dío.al desuradíBido, ni í>(>br», al .̂ ntieeino> iDSXrbyendo 
V isaenslbleyaeod) á B.T«tllDa para^qocimUe vaeatras 
•t. ntódeat*»y»erisíianaa virtudes, ii, ; .r» i ¡HÍ 
.'! -l^jdMeaa fáeSora ht4>'>Ab* «^'fttogo.en «oalqfM se 
«' lasomabaa: > aigsttii a8> Iftgciinas, aa leoai panana 1« tpmó 
•tiivmm-de *a9 mmwtm-,' ^'loo^.-^' -i''' * ••: •.•;.; .-w-irt hi^ir: ' 
;.!.i o:<4«Nada (te,bO(i4Iie-̂ t»»>;d*#tia^ matjbavA pa(Mq<T»ni-
«t!aa(lufaK(>;di(ié'|aa«idaiiiit £.|dvaBr':Cfur«D»ü l̂t»ihaB4lii)lee y 
• <• aaélaiaáKaajfvjaiBto ;!alvt4aré Í0'()tie< «MjjcQantdodis« 

« Mfá !<;g»la)t« la :fH«)r« toméafanK/ iétraUteyídasotada. ¿Y 
** yoi, qttvaní «qa0iui«aif<»'ine fd om mUérvty éuMa-
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Jiña. átónal» 'liklcocíraate. pic«MÍa .oon 'lo* a«¿iden -
les menos grandiosos, pero mas dulcemente intere­
santes del paisage. Era aquel uo rincón de tierra 
apartado, aislado, eslraflo enteramente ^ los negocíoa 
y á los pla-̂ .eref d«l niantd{Ci,jy< por esto mismo muy 
adecuado al carácter y al gtísto de su propietaria. 

fista era la más joven de ' las dos aenoraf. Nadie 
hubiera creído al verla, que su edad pasara de vein­
te y siete aílos, aunque > a tuviese cuatro ó cinco más 
de esos límites críticos de la vida de la belleza. 8n 
talle era líglroídi^itájofe*'iujíprí)poroione8, y su 
amable rostro adquiría mayor encanto con la dulanra, 
con la apacible amenidad; con una tintara de tristeza 
que dominaban en sos facciones, y qoe en concepto 
de unos iueoes groseros carecerían (tal vez) de es-
prfsión. Y efectivamente en el semblante de las per­
sonas que han sufrido macho, hay cierta calma que 
engaña A loa ojos vulgareifi. Poi eso es qae loa i loa 
son mas hondos y su onrao es mas traiiqoi|p^/lEiedldH 

' «qnakaíttiej^li de-tlos manantial^ (|«e los ba|ntt>tada 
!^i;priM«tpt«'; y ;qaerai«n»|»e lasaUmantaA Ampie ya 

:-'̂ -««L« «(«a:'(lAai»|"qiia>.alB''l̂ aíUaba :elitMtpe« d»^:..vísíta 
'.:: ':entl»';owMt-dhi; ealnpOi.'é<»l><a'ba'tit|i}idAt<'Mtan|||í'.(<inp8, 

•MHi'blaaiCQii;«klwUsav •l«vaa|taÍoa;BolM«(>|»'ftewtayastu-
btfaMMKiámifáao^ dtí i^italnaidMünda f* atipoillo 
wm, baaMiBtafiaiittaldoAi los q»e'>iiaaii.>laa! «amas 

: •< 'f ualiWMicf: »m íivai4Ído.idf"irioa tUimj d»>. íoAlo*!):; dmlaato 

áuciá íLDS M i m m 
Contúuiación di ¿Mt^ifta^ i.^MaétmiíK/. 
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